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EDITORIAL 

A unr¡ue 110 podamos JÚ dl'/Jamos ser únicos, ¡uuh t! puede JU­
gar nos iJttcrvenúón ac!t'va e11 la cría e industr/,¡ animal, fuJJ­
dammlada m los conocz'?JÚelltos de lligt'cnc y prr>}l fax is firC?•ios, 
qtte recogimos de nuestros antecesores, y ru los m,í.l· modt'1'JlOS dt· 
la genétt'ca, de la zootec1u'a y de la ecOJIOJJlÍa. 

El ca111po vasto que soJt las llamadas t•spt•ács do111ésll·c,¡s hn 
údo, m mtrstro país, desarrollado por la iJupa't•tud y d carú/.o 
de tOlOS pocos)' belleJJu!n'tos ganaclt·ros, 11nis a/t'lllos al orgullo de 
la uu!.fora que al fuero propio, unidos a fa 1'1/rifz'a n'rntl/ica dr 
los veterin(l1•ios, con In variada fortuna q"c st• dcsprl'ltclc· di' rada 
cz'rcwzstauúa y de cada condict'ó11, ÚJz oh•z'dar In t¡ttc dimana dl' 
los que por sistema uos 11egaro/l todo. Creadas las bases átadas, 
los lwri::oJttes y pcrspectt'vas de la industria animal se amph'a­
ron /zasta ofrecer múlúp!cs t1·aycctorias, a cuyo cal01· npa1'cció, 
primero timido y luego puja11te y ab/L'rto, 1ot mtez•o ciudadano, 
de etiqueta dz'z1ersn, que copiando fa dt:Slfrii«ÚÓII anglosajona po­
demos llamar (te/ experto>>. Estaba crecündo a nuestros pcrhos y 
ya coJt variados dis}1'aces z•estía las dirrctn'ces que aco1!sejciba­
mos, me::clándolas y retocáudolas para enothrir el color de Slt 
origL'u. El mrioso fenómeno de los expertos, tan desarrollado y 
cjica:: en aquellos paises que lo (lf!ldamr:~t/nll cJt ronocimz"l'Hios ra­
cionales ndqut'YI.dos e;z las.fucnf<'S naturales, o rn los bien pro­
vistos de iguornnci,r, que incluye drsdc d mod,·sto C/frandero 
/znsta el de ¡'¡~(uso saber burot·rrit/co, lll'llO di' /ricas pcrcgrt'JiaS y 
de afaues dz'vulgatorios, se presta entre nosotros, por poca filoso­
fía que se le ecltc, a consideraciones de t'JTirrés. 

S iu !r¡.,prete~zsz'ón de cxclusz'vt'smos, somos, pa rn- poder !tablar 
asi, la profeúón que mayor ;z/tmero de cxpt•rtos, ajicz'onados y 
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sabtlumdos soporta)' coJt ollos a diaYI·o competencias variadas, 
ojiáaks y t~/ir/osns m nuestro ejercicio profeúonnl-aum¡w: la 
Jn tic! /m 110 las sancione-, creemos que por propio benefiáo de 
la /nd11stria tiiÚJJLa/ urge poner algún ordt'll. Es bien cierto que 
d .f[tllopar esbelto élc Ttll éqúdo, eJl su apreciación, puede dar ort"­
f[t'll a respt:ta.b!e experto, que tambz'én puede prodncirlo la per­
jata inlerprt'lnáón analftica de UJl producto a¡úmal o la famz·­
ft'ar observao'ón de jotograjfas de tma úllpresz·onante raza exQtt'­
ca; prro ua.d ie d~tda que tales casos, al corresponder a expresio1leS 
biológz'crzs, drben reque1'Z·r eJl su orig.·n como norma cotzoct'mien­
tos est•m·ialrs n:fcrentes almaquz'nismo ani111al. He aquf el ca­
m/uo uat?wal y lógz'co de los expertos, Ú1l que d~jemos de acbmi­
' ar a los ccfucra de serie)), como el deporte los designa, que súz 
ucasidad de ritos construirán la casa por el tejado o cogerán el 
rtíba.uo por las !tajas. ,Por qué, pues, /zacerse expertos al revés.l 
,·.\'o sería mejor canali::ar aficiones y ambiciones estudiando la 
/icenc:iatura de vetert'narz·a.' Es lo mtÍs ejica:; y lo más cómodo, en 
1't'= de pretender etiquetar coJzocimt'entos ambiguos, siu llama1'los 
por Slt nombre. 

Si los cnlltÚIOS de tanto experto como cada día uos surgm son 
para/dos, aq~tí esta111os para colaborar. Sz' la ruta es La 11dsma, 
súmense a uosott·os. Nuestras Facultades, están abz'ertas para 
todos sin otras distúzáones qtte las que derz'van del estudz'o y La 
compctenáa. Si los caminos estáu agotados, resígnense y 110 m­
turbieJt el campo. 

La civ/h=acúJn Iza acabado con tantas cosas, IÍt/les eJz su día, 
y de ellas lo mejor que couservamos es eL recuerdo de Slt antigua 
t:fict'enc/a y la elegante)' lteY1Jtosa decz'sz'ón con que supierou apa­
garse. 

¡}/. J/. 



r 

SUERO Y VIRUS «IBYS» CONTRA LA 

PESTE PORCINA 
Primero de producción nacional 

--·--
SUISENTEROL 

Profilaxis y tratamiento de la neumoenteritis infecciosa 

del cerdo y de las complicaciones de la peste porcina 

--·--
·sut-BACTERIN 
Bacterina polimicrobiana contra las complicaciones de la 

peste porcina 

--·--
InSTITUTO DE BIOLO&IA . Y SUEROTERAPIA, S. A:·MADRID 

Bravo Murillo, 55. Apartado 897. Teléfono oo-26-00 

DELEGACIÓN EN CÓRDOBA: 

JOSÉ MEDINA NAVAJAS 
Romero, 4 - Teléfono 11 -27. 



VACUNA CONTRA 
EL CARBUNCO 

F R A N C 1 S C O S 1 l V E l A , . M A O A 1 D. 
Delegación en Córdoba: Plaza de las DOblas, 6.-Teletono 3262 

' 



... 

- 363 -

SOBRE EL CONCEPTO . CLASIFICACIÓN 
Y MEJORA DE PRADOS 

por 

M. MEDINA BLA~CO tt> 

No reina mucho orden en lo que a clasificar prados se refiere. Al revisar 
los criterios de los diversos autores (Oawies, Stoddart, Dauvray, FAO, etc.), 
incluidos los españoles que han divulgado esta materia (liernández Robre­
do, Hidalgo, Ramos, Vázquez y otros), se aprecian fundamentos y clasifi­
caciones diferentes. Se impone una ori entación que, a la vez que caracteri­
ce las distintas entidades pratenses, simplifique el problema y lo haga 
didáctico, proporcionando las bases previas a todo estudio que permita la 
adopción de técnicas adecuadas de cultivo y pastoreo, en cada caso. 

Siendo variados los factores que determinan el prado, es natural que 
ellos hayan sido los fundamentos de tan diversos puntos de vista. Conside­
rando el prado como la resultante del complejo blótico suelo-vegetación­
ganado, influido por el clima, no es de extrañar que unas veces el suelo y 
sus características orográficas, composición y estructura, otras la influen­
cia del clima (prados de zona húmeda o seca) o, finalmente, la vege­
tación, en su composición florfstica y en su origen,, sean quienes hayan per­
mitido clasificar. Si se disecan todos estos tipos de clasificación, se llega a 
la conclusión de que es el tiempo o permanencia en el suelo de la asocia­
ción pratense la que mayor valor tiene. Se habla mucho de prados naturales 
y artificiales, punto de partida confuso. a nuestro modo de ver, cuando se 
considere que los primeros representan siempre clímax bióticos en los que 
la actuación más o menos directa del hombre y animales, domésticos o no, 
ocasiona la persistencia del prado. Nada hay más expresivo para apoyar 
esto que el significativo párrafo de la máxima autoridad en cuest iones pra­
tenses, W. Dawies (1 951): «lf man and his grazing were to be excluded 
completely from grasslal1d of the world, those grasslans would reverst to 
sorne form of forest or scrub•. La naturaleza tiende a situaciones climácicas 

• que, sin interferencias, son forestales. Por otra parte, la obtención de su­
perficies pratenses, en aquellos países donde el desboscado ha sido necesa­
rio, es tan artificial como la creación de una pradera temporal intercalada en 
una rotación agraria y, además, las técnicas actuales de pastoreo racional, 
regeneración y resiembra de los llamados prados naturales hacen desapare-

(!) Rijksstalion voor Plantenveredeling.- Melle-Belgie. 
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cer la separación entre ambos conceptos, natural y artificial. Pero el incon­
veniente mayor de sostener tal idea, a nuestro juicio, es continuar alimen· 
tando así el criterio extendido de que las superficies naturales rinden por sí 
solas, sin cultivo ni tratamientos adecuctdos; causa fundamental de su aban­
dono. El clima, más o menos seco, fundamento también de clasificación, 
puede estar más o menos influido por irrigaciones, y el suelo, por mejoras 
mecánicas, físicas o químicas que alteren el substrato clasificatorio o lo 
transformen. Hoy, la praticultura y los especialistas que a ella se dedican 
se proponen resolver, preferentemente, los problemas que plantea la ocu­
pación temporal o permanente de las superficies, criterio que, de otro lado 
nos parece más simple y más didáctico. 

Con arreglo a él separamos las superficies dedicadas a la obtención y 
aprovechamiento de recursos pratenses en permanentes y temporales. 

Siendo indudable que dentro de cada una pueden darse variados tipos 
esquematizamos, distinguiendo como prados permanentes aquéllos que no 
se integran en la rotación agraria, y temporales, los que lo hacen con inter­
valos variables, con arreglo a la naturaleza de la alternativa; y dentro de 
cada uno, los diversos tipos que, al gozar de ~aracteristicas peculiarias, dan 
origen a métodos especiales de cultivo y aprovechamiento, en función siem­
pre de conservar o ampliar la superficie pratense y sostener el clímax bióti· 
co, al que llamamos prado. 

Sinópticamente, las SJJperficies pratenses ser.ían así: 

\ Pastizales· A. 
Permanentes. ·¡ 

Prados permanentes - B. 
Superficies pratenses. 

i Por su duración. 
Temporales· C. 1

1 Por su composición botánica. 

A.-Pastiurles. Superficies con flora espontánea o adaptada mucho 
tiempo, de notable extensión y en evolución hacia su clímax, interferido por • el hombre o animales. Representados por mantos herbáceos exclusivos o 
estratos flor!sticos inferiores de vegetación leñosa o arbórea y de aprove­
chamiento directo. 

Pastizal . 

Pastizal propiamente dicho (Flora herbácea exclusiva). 

Pastizal arbustivo (Matorral o hierbas). 

Pastizal arbóreo. 1 Vergeles pastoreables. 
~ Dehesas, oquedales, montes claros. 

A 

• 
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Entidades como éstas, que identificadas con el criterio de Stoddarl (1 947), 
estimamos ocupan suelos por necesidad y no por elección; representan hs 
mayor parte de nuestra superficie pratense de la zona seca y montañosa , en 
unos casos con aprovechamiento durante la mayor parte del año y en otras 
ocasiones circunscrito a los meses de clima más suave y precipitaciones más 
regulares. Pero su importancia está deducida de los datos que ofrecen los 
diversos autores (Hidalgo, Tablada, Vizconde de Eza, González y Fuentes 
Irurozqui). Oscilan alrededor de los 10.000.000 de Ha. , en las que no están 
incluidas las de vergeles, susceptibles de ser tan pastoreados en nuestra 
patria como en el resto de los países del mundo. 

B.-Prados permanentes propiamente dichos. Difieren por estar 
constituidos por flora sembrada, cuidada y regenerada periódicamente y con 
aprovechamiento directo o previa siega y conservación. Aparte de las diver· 
sas modalidades que crean las distintas mezclas, suelos y climas, entende­
mos que deben distinguirse dentro de ellos: a) Los que se dedican a pasto· 
reo exclusivo: b) los de siega, y e) los mixtos. con arreglo a la época y 
posibilidades. En la zona Norte de España se encuentran los mejores repre­
sentantes de este apartado. 

C.-Prados temporales. Se definen por su integración en la rota· 
ción agraria de la explotación. Se establecen, con arreglo a su duración y a 
su carácter mono o polifito, las dos características que le dan fisonomía y 
regulan el cultivo. Naturalmente, su estudio encaja perfectamente dentro del 
que se hace en el capítulo correspondiente de la praticultura. 

11. Cultivo y mejora de prados permanentes. Aunque cada una de las 
entidades citadas (suelo y agrupación florística) requiere un sistema de ex· 
plotación y particularidades especiales de mejora, en líneas generales debe 
adoptarse una marcha o esquema de cultivo y mejora pratense, flexible y 
adaptable a cada circunstancia y caso. Consideramos medios generales de 
conservar o mejorar el prado en usufructo los que cita el Prof. González 
(1949), que junto con el criterio de Armstrong, deben ser: a) Tratamiento 
del suelo y de la flora. b) Fertilización. e) Métodos de pastoreo. 

a) Tratamiento del suelo y flora. La finalidad de su aplicación al 
suelo es airearlo y facilitar la penetración del agua y fertilizantes, favore­
ciendo igualmente la vegetación útil y contribuyendo a la erradicación o li· 
mitación de las especies adventicias. Los tipos de labor que a los suelos se 
aplican van desde el gradeo tras el pastoreo - para beneficiar la regenera­
ción de la flora y extender el estercolado- a la labor más profunda, incluida 
la que para resiembra se aplica en los prados que asilo reclaman . En todos 
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los países de praticultura avanzada, especialmente en los anglosajones Y 
del Centro de Europa , ha cobrado especial interés el estudio comparativo 
de los métodos de regeneración o laboreo y resiembra en el régimen habi­
tual de cultivo. 

En nuestras superficies pratenses, hay que distinguir, dentro de las ci­
tadas como permanentes, las posibilidades que este tipo de mejora flsica 
implica, ya que las que se aplican a las temporales caen dentro de las bien 
conocidas de la rotación. Nuestro pastizal, está generalmente instalado en 
terrenos de limitada profundidad y preferentemente encajado en la zona 
seca. Las labores realizadas a profundidad mayor de JO cm. son a menudo 
peligrosas y si no se completan con restituciones de elementos mediante 
majadeo o fertilización mineral y con un descanso racional, corren el riesgo 
de perder la cubierta herbácea. En ellos tiene interés y debe estudiarse la 
aplicación de la labor superficial (regeneración y resiembra) que con éxito, 
en esos casos, practican diversos países (método Reyntens, 1950). No pue­
de olvidarse, por otra parte, la localización frecuente de estos pastizales en 
terrenos montuosos, poco practicables, pero sensibles a económicas labo­
res superficiales, que simplemente en unión de sistemas racionales de pas­
toreo, mejorarlan cuali y cuantitativamente las mencionadas superficies. 

En cuanto a la acción sobre la composición botánica del prado, que ya 
indirectamente se realiza con la labor (Reyntens, Armstrong. t949), nuestro 
problema inicial es el de conocer la flora en toda su expresión y dimensión 
anual y obtener por selección especies suceptibles de ser resembradas o 

• adaptar semillas de procedencia ecológica similar. 
Las semillas utilizadas con esta finalidad deben gozar de las siguientes 

características: a) Longevidad o persistencia. b) Rendimientos elevados; 
agresividad o capacidad competidora, amacollamiento elevado o enfolia­
miento, propios, respectivamente, de cepas para siega o pastoreo, y longi­
tud del período de crecimiento; y e) Cualidades nutritivas, entre las que 
figuran en primer lugar la apetecibilidad, palatabilidad o selectividad del 
ganado para las distintas clases de hierbas, la composición química de la 
planta en cada época y en cada porción vegetativa y, finalmente, el coefi­
ciente de digestibilidad. El valor total de una pratense es el fruto de la in­
teracción de los variados factores dependientes de su genética y de su feliz 
adaptación a las condiciones de medio. Son aconsejables inmediatamente, 
en este camino, el estudio de la imagen pratense de nuestras superficies y 
IR selección de cepas indígenas, especialmente, que con arreglo a los traba­
jos de Stapledon y Oa\\ries (1930) son de resultados superiores a los conse­
guidos con especies exóticas, cuyos ensayos de adaptación deben empren­
derse, sin embargo. 

' 1 

• 1 

L---~------------------------------------~--------------~-----1· 
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b) Fertilización. La flora diversa que compone el pastizal en nuestro 
pafs, variada y heterogénea, tiene hábitos diversos y diferentes necesidades 
de espacio, luz, elementos minerales y humedad. Para llegar al denominado 
por Armstrong balance of equi!ibrium, que refleje las características de es­
tabilidad agronómica y pastoral que pretendemos del prado, hace falta abo· 
nar, y los efectos de esta acción dependerán del suelo, del clima y de la 
asociación botánica. Numerosas experiencias demuestran que entre los efec· 
tos generales del abonado se encuentran el de reducir el número de espe­
cies, al ser selectivamente eliminadas las adventicias. La acción general de 
los fertilizantes se considera en relación con el rendimiento, con la campo· 
sición botánica y con el valor nutritivo de la hierba (Armstrong, Fagan, 
Greenhill , Keeble, Nlsbett, Stapledon, Watson). 

Los fertilizantes susceptibles de integrarse en el suelo pastoral, pueden 
ser-además del estiércol y deyecciones que se consideran al ocuparse del 
pastoreo-compuestos minerales. Son Importantes la cal, de acción bien co· 
nocida sobre la estructura de los suelos, sobre su pH, sobre la materia or· 
gánica y sobre la formación de nitratos, que estimula también el contenido en 
leguminosas (Nisbett). Los fosfatos, cuya acción sobre avena en España ha 

o estudiado Suárez (1952), y la potasa, que actúan sobre la calidad más que 
sobre la cantidad, incrementando en general el valor alimenticio. Así Elliot, 
Or y Wood demuestran la influencia del contenido mineral de la dieta en la 
salud animal y cómo la hierba resulta aumentada en P y Ca por la fertiliza· 
ción citada. Las deficiencids minerales en animales vegetales y su íntima 
relación , mencionada en diversas ocasiones en nuestro pafs por Carda , 
González y Suárez, prueban suficientemente la importancia excepcional de 
este capítulo de la fertilización y su trascendencia fisiopatológica. 

Los compuestos de nitrógeno ejercen notable influencia sobre el rendí· 
miento, la calidad (Watson, 1932), la precocidad y la composición botánica 
(Biackman, 1932), o sobre el valor nutritivo y la palatabilidad, por la mayor 
riqueza proteica, conteniendo celulósico más inferior y superior digestibili­
dad (Woodman, 1932). 

Indudablemente, este aspecto del cultivo pratense es el más difícilmente 
aplicable a nuestros pastizales. El escaso valor rentable de ellos, la peque­
ña cantidad de unidades animal sostenidas, a veces temporalmente, y el dé­
ficit de abono, que la agricultura intensiva reclama con urgencia, no permi· 
ten su utilización económica, que, por otra parte, está condicionada al pas­
toreo rotacional y no extensivo, como se practica en nuestro país, y al 
régimen pluviométrico. Existen, sin embargo, indicios y posibilidades alen­
tadoras en cuanto a la aplicación de fertillzaciones, siquiera temporalmente, 
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sobre todo cuando se consideran los resultados brillantes qne se obtienen 
sólo con la repartición uniforme, después del pastoreo, de todas las deyec­
ciones, y las modificaciones cualitativas que en la flora se advierten si se 
simullanean mejoras de base, como el encalado, en muchas ocasiones nada 
caro, o la adición de compuestos de fósforo de valor limitado. Todos los 
métodos intensivos de explotación de prados, incluido el de mayor popula­
ridad y extensión, el Hohemh~im, descansan sobre dos pilares fundamenta­
les: fuertes dosis de abonos nitrogenados, repartidas en varias y regulares 
aplicaciones, y pastoreo rotacional. 

e) Métodos de pastoreo. De los tres pilares que son el nervio del 
cultivo y de la mejora pratense, este es a nuestro juicio el más fácil. de 
poner en práctica en nuestro país, con las modificaciones que impone el 
clima y la necesaria existencia de abrevaderos. De su importancia en par­
ticular nos ocupamos en otra comunicación. Está bien demostrada la conve. 
niencia de la rotación pratense tanto para la calidad como para la cantidad 
del producto, con arreglo a los trabajos de Hale, Stapledon, joues, Wood­
man, Greenhill, Watson, Evans y Shutt, quienes, en las escuelas de Abe· 
rystwyth, Aberdeen, Cambridge y Cockle Park, han revelado los daños que 
el pastoreo sin control origina sobre la vegetación, sobre la apetecibilidad, 
sobre la conservación y sobre la propagación de especies en el prado. En 
lo que todos están de acuerdo es en el pastoreo con intervalos y rotacional. 
De todos los sistemas actuales en uso, goza de especial aplicación, en 
Centro-Europa, el del Dr. Warmbold, método de la Escuela alemana de 
Hohemheim, con abonados nitrogenados intensivos, p~rcelami~nto de la 
superficie a pastorear y aprovechamiento cada 14 días. 

La aplicación de estos sistemas, en nuestro país, al menos en su aspec­
to de parcela miento temporal y con arreglo el período más húmedo de apro­
vechamiento intensivo, requiere resolver de antemano la parcelación, no 
fácil cuando no se dispone de electricidad abundante para utilizar vallas 
eléctricas y cuando las extensiones grandes requieren gasto en setos o ma­
deras para cercas, y disponer de agua en abundancia. La ordenación de la 
parcelación, sea de la forma que sea, debe hacerse siempre orientada hacía 
el arroyo o abrevadero , del que deben participar todas las parcelas. 

Cada apartado o entidad que, además del pastizal, se ha encasillado en 
nuestra clasificación, tiene un cultivo y mejora, aunque en líneas generales 
no difiere del plan general descrito, presenta sus peculiaridades. El pastizal 
con matorral o arbustos, tan frecuente en nuestro país, representa una aso· 
ciación vegetal poblada por especies pratenses de escaso valor, esclerófilas 
y umbrófilas, en el que los recursos principales son los brotes tiernos de la 

. ! 
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vegetación arbustiva y la flora pratense. Su cultivo y mejora ha de orientar­
se o a reconstituir la fase arbórea climácica o a transformarla definitivamen­
te en pastadero. Lo primero, compatible con el pastoreo, si no se busca ex­
cesiva espesura; es decir, si no se sigue un absolutista criterio forestal y se 
protegen los arbolitos, como se hace en todas partes, excepto en nuestro 
país, donde repoblación es generalmente sinónimo de exclusión definitiva 
del ganado; y lo segundo, cuestión a estudiar cuidadosamente, por depen­
der del medio y clima crear un cl!max pratense estable y eficiente o aniqui­
lar y conducir a su muerte por mucho tiempo la superficie en cuestión. 

En cuanto al capítulo de pastizal con arbolado, desde su forma de ver­
gel pastoreable a la de pastizal con monte claro o adehesado, tiene una mo­
dalidad cultural diferente e importante, por su extensión. En el primer caso, 
la técnica es especialmente iutensiva y aplicable a todos los vergeles de 
nuestra zona húmeda, demostrada la perfecta convivencia del prado y la 
fruticultura, y, en ocasiones, la mejoría de Jos frutos con la asociación pas­
toral (Reyntens, 1950). Y en cuanto al segundo, es uno de los capítulos de 
más trascendental importancia en la economía ganadera y nacional, espe­
cialmente por las asociaciones al prado de frondosas diversas y otros árbo­
les, que proporcionan, por sus frutos y superficie pratense, alimento y cebo 
temporal a una gran masa ganadera, especialmente porcina y ovina. Sus 
modalidades de mejora y cultivo están íntimamente ligadas al actual proble· 
ma de repoblación y ganadería, tan necesitado de estudios científicos, ra­
cionales e imparciales. 

Resumen 

El autor considera la conveniencia de clasificar las superficies pratenses 
por su carácter temporal o permanente en relación con su integración o no 
en la rotación agraria, (la propiedad más segura que las define), revisando 
las bases de clasificación actuales y su falta de unanimidad. 

Igualmente son estudiadas las medidas generales de cultivo y mejora 
pratense y consideradas las posibilidades de aplicación en España, indican­
do las variantes que dentro del esquema general, reclama cada una de las 
entidades agrupadas. 

Summary 
The author considers as a useful thin¡.¡ to classify the meadow areas asto their perennial 

or temporary character on account of these being or no! being incluided in the farming ro­
tation as this has been found to be the most positive qua lity for determining them, revising, 
too, the actual, real basis of classification and their lack of unanimity. 

Normal ways of farming and of improving meadows a.re likewise studied, as well as 
their suitable use in Spain is also considered, showing the changes or differences which, in 
the general scheme demands each of those groupel kinds. 
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CAPÍTULO VI 

ALGUNOS ASPECTOS ECONÓMICOS DE LA EXPLOTACIÓN DE 
AVES EN BATERIAS 

El trabajo en las baterias.- Unas de las mayores ventajas de las ba­
terías es el ahorro de trabajo, en comparación con el sistema extensivo 
corrientemente usado en la producción de huevos. En una instalación biell 
equipada una persona puede manejar de 2.000 a 4.000 cabezas, lo que es 
imposible de conseguir en explotaciones extensivas, cuando se lleva coh­
trol de puesta individual. En las baterías la mayor parte del ti empo se in­
vierte en distribuir los alimentos y llenar los bebederos, así como en la lim­
pieza de los pisos y fondos de las jaulas, ya que el control de puesta y re­
colección de los huevos se convierte en una operación sumamente simple. 
Si la distribución del local es buena y cuenta al menos con bebederos auto­
máticos, la labor se simplifica grandemente. Por otro lado el trabajo en las 
baterías es más llevadero que en una explotación extensiva, el transporte 
de piensos y huevos es más simple y se trabaja, por lo general, al abrigo de 
las inclemencias del tiempo. . 

Aunque la distribución del trabajo ha de depender del volumen de la ins­
talación y de las facilidades con que se cuente, exponemos a con tinuación 
un tipo de distribución. Se ha procurado reducir el trabajo de los domingos 
a un minlmo imprescindible. 

OlA 

Lunes 

MAÑA NA 

Distribución de agua. 

Limpieza de los pisos de las 

jaulas. 

TARDE 

Limpieza del edificio, venta­
nas, techos paredes, etc. 

Recolección y envasado de 
huevos. 
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O l A 
1 

MAÑANA TARDE 
1 

Distribución de agua. Trabajos de control. 

Martes 
Distribución de alimento. Trabajos genera les en la 
Limpieza de pisos de las jau- granja. 

las. Recolección y envase de 
huevos. 

Limpie1.a de los excrementos Limpieza de bebederos. 
Miércoles de fondos y piso. Recolección y envase de 

huevos. 

Oi stri~ució n de agua. Limpieza de jaulas. 
jueves Traba¡os gen erales en la Recolección y envase de 

granja. huevos. 

Distribución de agua. Limpieza de jaulas o trabajos 

Viernes Oistri bución de aliment o, generales. 
envase de Recolección y 

conchilla y piedrecitas. huevos. 

Limpieza de bebederos. Trabajos genera les en la 

Sábado Trabajos gen era 1 es en la granja. 
de Recolección y envase 

granja. huevos. 

Domingo Distribución de agua. Recolección y envase de 
huevos. 

La iluminación artificial-La iluminación artificial, alargando. los días 
durante el in vierno, se basa en los mismos principios para las aves en ba­
terías que pard las mantenidas en otros sistemas. Su importancia económi· 
ca es una cuestión completamente demostrada. Los rayos luminosos actúan 
estimulando el funcionamiento de los órganos reproductores en primer lugar, 
más que por el incremento en el consumo de alimentos, pues la iluminación 
artificial sin alimentación extra , es capaz de incrementar de por sí la puesta 
en un nivel ligeramente inferior a la acción combinada de la iluminación y 
alimentación. 

Desde el punto de vista práctico el color de la luz no es de mayor im· 
portancia. La luz de coloración rubí es la que ti ene mayor efecto estimulan­
te sobre los órganos reproductores; le sigue la luz de coloración ámbar, pero 
cualquier luz blanca o amarill enta es apropiada. Las lámparas fluorescentes 
están indicadas desde el punto de vista de economía en el consumo de ener· 
gía eléctrica. Una lámpara fluorescente de 40 watios da cinco veces más 
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luz que una de filamento de la misma potencia, pero aproximadamente la 
misma cantidad de radiaciones rojas. El ojo de las aves es especial111ente 
sensible a las radiaciones rojas y amarillas del espectro, pero a diferencia 
del ojo humano es menos sensible para las radiaciones verdes y violetas. 

Los tubos fluorescentes que emiten luz anaranjada} que se construyen 
en la actualidad, son los más' indicados para instalar en los gallineros. Su 
luz fluorescente es la más aconsejable, porque, aparte de su mayor rendi­
miento lumínico, su distribución es mucho más regular. La colocación re­
quiere cuidado, pues se ha de pretender una distribución regular de la luz, 
no sólo de la artificial sino también de la natural. H. R. perry encuentra 
marcadas diferencias en la puesta de las gallinas situadas en los distintos 
pisos: En el piso superior registró un 55,G 0 1

0 de puesta ; el 47,H 01
0 en el 

piso medio, y sólo el 44,5 °/0 en el inferior. 
Se ha de poner especial cuidado, al disponer las bombillas, para que la 

luz llegue a todas las jaulas por igual y los comederos estén conveniente ­
mente iluminados. Se cnlcula que 2~ bujías por cada 929 cm~ . es la cantidad 
requerida. Las medidas se hacen con U11 fotómetro, colocándolo en los fren­
tes de las jaulas. Para una instalación correcta lo mejor es consultar con un 
técnico en alumbrado o a una casa instaladora. 

Una buena disposición puede ser el colocar bombi llas o tubos fluores­
centes en el marco superior de las ventanas, con reflectores que proyecten 
la luz hacia la parte baja. Las lámparas de los pasillos centrales han de dis­
tribuir la luz regularmente y sus pantallé!S deben proyectarla hacia la parte 
baja, pero se han de colocar a altura suficiente para que no estorben el paso 
y el trabajo. 

La duración del día se debe de calcula r en 13 a 14 horas, distribuyendo 
el tiempo de alumbrado de la forma mcis conven iente. En los días obscuro:; 
puede ser conveniente mantener las luces encendidas parte de la jorn ada. 
Para comodidad en el manejo las luces pueden encenderse por la tarde, e 
iluminar el gallinero el tiempo necesario, que en los meses de Noviembre, 
Diciembre y Enero será de 3 a 4 horas. 

Producción de huevos de buena calidad.-EI incremento de !as aves 
explotadas en batería ha originado algunas discusiones sobre la calidad de 
los huevos producidos en este sistema de alojamiento, en comparación con 
los sistemas corrientes. H. Temperton (1) ha estudiado detenidamente el 
problema y llega a la conclusión de que la calidad de la clara, yema y cás­
cara, son se.nsiblemente iguales y que las variaciones que se pueden pre-

(\) Temperton, H.¡ IX \Vorld's Poultry Congress. Vol: IV, pág. 63-68. París, 1951. 
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sentar no son debidas al sistema de alojamiento de por sí. La calidad de los 
huevos producidos en batería es más uniforme. 

La importancia del grado de consistencia de la cáscara es grande, para 
evitar las roturas al caer sobre el enrejado del piso. Esta dureza depende 
de varios factores, unos hereditarios, que se pueden mejorar prestando 
atención a la selección para este carácter en las reproductoras. 

Otros factores son alimenticios, no sólo la relación del cociente calcio­
fósforo (2,7:1), sino la cantidad de vitamina Da que regula el normal meta­
bolismo de es tos elementos. Si se prest::ntan con relativa frecuencia o en 
gran número de aYes huevos con cáscari1 fina, sobre todo cuando se en­
cuentran en puestn intensa, hay que incrementar la cantidad de calcio de la 
ración, porque las aves no lo pueJen conseguir de las tolvas de conchilla 
granulada. Este incremento se puede alcanzar aumentando la cantidad de 
conchilla en polvo de la ración o distribuyendo conchilla granulada almisu1o 
tiempo que las piedrecitas. 

En las épocas de puesta elevada, algunas gallinas ponen dos huevos al 
día; el segundo de ellos sin cáscara o muy fina. No hay solución para evi­
tar esta anomalía, pues el hue\'o ha de permanecer más de 15 horas en el 
tramo oviducal encargado del depósito tic las sales cálcicas de la cáscara. 
Estos huevos, siempre que no estén rotos, pueden recogerse y venderse en 
botes de cristal a consumidores próximos. 

Para que los huevos no se ensucien es preciso que los pisos de las jaulas 
estén siempre limpios y secos. La buena construcción de los fondos tiene a 
este respecto una gran importancia, y el excremento no quede detenido en 
los alambres. Los huevos han de rodar fácilmente para que no queden al 
alcance de las gallinas, ni los ensucien o rompan. 

Los producidos en las baterías se enfrian antes que los puestos en nida­
les; la poned ora u otras gallinas no lo calientan. En la rejilla de !os pisos se 
enfrían rápidamente, antes de que se reunan, en cuyo caso la reducción de 
temperatura se hace más lentamente. Haciendo una o dos recogidas al día, 
la calidad puede ser excelente, con una cámara de aire menor de 3 lllilíme· 
tras de altura , que se considera de primera (1). 

Los huevos r>roducidos en batería pueden tener yemas de coloración pá­
lida, pero suministrando alimentos que posean los pigmentos necesarios, 

(1) En la actnalirlad el mercado espatiol no presta mucha atención a las caracteristi· 
cas de calida•l del hue\'n, pero es preciso que los avicultores se vayan preparando para el 
día en c¡ue los fd,·tores de limp1et.a, medida de la cámara de aire, calidad y cantidad de al· 
humen denso, coloracion de la yema, ere., comiencen a ser tenidos en cuenta por el merca­
do y los consumidores. 
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como la alfalfa y verdes, secos o en fresco, el maíz amari llo y el pimentón 
se consigue que la coloración de las yemas sea anaranjada o rojiza . 

Con una recogida diaria es suficiente. Los cestos o cajone pueden co· 
locarse en un carrito con ruedas y hacer la recogida y el enva~e a un mbmo 
tiempo. La cantidad de huevos que se pueden controlar y e m a ar, por 
hora, es de 500 a 600. Los piensos deben dist ribuirse después de retirar la 
puesta, para evitar las roturas producidas por la excitación de las a\·es. 

Los huevos, una vez retirados de los gallineros , deben colocarse en el 
sitio más fresco y húmedo de la granja, preferentemente en un sótano, acon­
dicionando el local de modo que pueda tener la humedad más alta posible, 
con el fin de mantener la calidad. Deben enviarse dos veces por semaua <JI 
mercado o al menos una vez. 

Costos y beneficios de la explotación en batería.-Basándonos en los 
datos expuestos en el capítulo 1, un gallinero de 23 por 7 metros, con una 
superficie de 161 metros cuadrados, prescindiendo del espacio destinado a 
servicios, puede alojar, en baterías, de 5,5 a 9 gallinas por metro cuadrado, 
con una media de 7,5. Sobre este dato basamos los •c<ilculos que a conti­
nuación se detallan. En un gallinero corriente se pueden alojar puco más de 
la mitad de esta cifra media, o sea, 4 gallinas por metro cuadrado. 

El costo:de las jaulas, si las fabrica el avicultor, viene a representar una 
cantidad idéntica al costo de la edificación, por lo que con un ga to similar, 
se puede alojar doble número de aves en una superficie cubierta En defini­
tiva, el costo del alojamiento viene a ser similar o ligeramente superi or para 
las gallinas en batería. 

Si consideramos el valor del terreno, que en algunas oca iones y sobre 
todo cerca de los núcleos urbanos es estimable, la superfici e destinada a 
parques, el sistema de baterías puede estar inuicado en tal es circunstancias. 
Por otro lado, es preciso clotar a los gallineros ordinarios de accesoríos 
como perchas, comederos y bebederos, y si se pretende controlar la pues­
ta , nidales registradores; lo que hace subir los gastos de mstaldrión a unas 
20 pesetas por gallina, como mínimo; factor no desestimable cuando se pre­
tende hacer una estudio comparativo entre ambos sistemas. 

El precio de costo ele la alimentación es superior para las gallinas en ba­
ter!a, pero esta diferencia se compensa con la mayor producción. Otros 
factores favorables a la explotación en batería, son: Que se requiere una 
menor canUdad de mano de obra, una menor mortandad y IJ ausencia de 
gastos en camas. Todos estos puntos se han comentado anteriormente. 

Los datos que se exponen a continuación proceden del balance pérdidas 
y ganancias en la Escuela de Avicultllra del Instituto de Agricultura de Lan-
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cashire (1), durante el ejercicio 1947-1948. El número de gallinas sometidas 
a estudio fué de 755, con un 42 por ciento de eliminaciones a través del ex· 
perimento y con una mortandad del 5,5 por ciento. Las cifras han sido con· 
vertidas en pesetas. 

Valoración al 30 de junio de 1947 Valoración al 29 de junio de 1948 

755 gallinas a 90 ptas. 
Valor de las baterías . 

Total .. 

Gastos 
32.000 kilogramos de ali-

mentos a 2,32. 
Jornales . . . . 
Gastos varios . . 
Calefacción y luz . 
Beneficios . . . . 

Tota l general 

67.950,00 
114.400,00 

182.350,00 

74.280,00 (A) 
23.400,00 (B) 

540,00 
4.500,00 (B) 

71.024,25 (Bl 

356.094,25 
A) Cifras bajas para cálculos en España 
(B) " altas H 

360 gallinas a 80 ptas. . . 28.800,00 (B) 
Valor de las baterías (amor· 

tización en 20 años) 108.680,00 

Total. 137.480,00 

Ingresos 
100.734 huevos a 2 ptas. 201.468,00 (B) 

319 aves para carne a 53,75 
ptas. c/u. . . . . . . 17.146,25 (B) 

Total general . . 356.094,25 

Estos datos no pueden servirnos para formar un juicio claro sobre los 
posibles rendimientos e indicamos las partidas que son excesivas o reduci­
das, aplicadas a nuestras circunstancias. Las aves del Instituto están aloja· 
t.las en un gallinero (fig. 1) cuya amortización no está incluida en este ba­
lance, que tampoco incluye gastos generales y sanitarios, ni el interés del 
capi tal invertido en la empresa, pero se basa en datos reales obtenidos en 
la Escuela de Avicultura. 

Para el estudio económico de una explotación de aves en baterías no se 
pueden dar datos concretos, pues los costos de edificación varían sensible· 
mente de unas regiones a otras y, dentro de éstas, en las distintas zonas. 
Otros factores que fluctúan grandemente son: la mano de obra, el precio 
de los piensos, valor de los huevos y aves de desecho para aprovechamien· 
to de ca rne. Todos ellos están sometidos a amplias variaciones. De todas 
formas hemos procurado hacer unos cálculos generales que el avicultor ten­
drá que adaptar a cifras concretas, de acuerdo con las circunstancias de su 
región. 

El costo de la edificación lo calculamos para una nave de 23 por 7 me­
tros útiles, con un espacio destinado a servicios de 5 por 7 metros; nave 
ampliable a continuación de este espacio de servicio. La superficie cubierta 

(1) .. Hen Battery Economics 1947-48. The Lancashire Country Institute of Agricul-
ture. Prestan. Inglaterra. 
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es de unos 200 metros cuadrados, que VAloramos en 75.000 pesetas. Adop­
tando la disposición indicada en la figura de la página 81, se puede-n co­
locar en la nave 6 baterías, tres de las cuales divididas e11 jaulas indh·idua­
les, con una capacidad para 450 gall inas, y otras tres con jaulas ensancha­
das, a dos gallinas por jaula, con una capacidad para 720 aves, lo que hace 
un total aproximado de 1.200 gallinas. Calculando el precio de las jaulas 
individuales a 100 pesetas cada una, y las dobles, a 120, representa una in­
versión total , en baterías , de 88.200 pesetas. Esto supone una cuota de 
8.820 pesetas para una amortización en un período de 10 aíios. La amorti ­
zación del edificio se calcula en 20 años. 

En el balance que exponemos a cont inuación hemos calculado un 1 O por 
ciento de muertes y un 30 por ciento de desechos; de manera, que al final 
del ejercicio, quedarán 720 gallinas, y para obtener la media mellía de galli ­
nas que existirían a .través del a1io , base de los cálculos de cons11mo de ali -

mentos y producción, hacemos el :álculo siguiente: 720 + 4~0 = 960. 

El consumo de alimentos es de 40 kg. por cada gallina (Cuadro IV, pá­
gina 203), lo que hace un total de 38.400 kg. La puesta se ha calculado en 
200 huevos sobre este número de gallinas. 

Presupuesto de gastos 

1.200 gall inas a 100 ptas. cju. . 
5 °/0 amortización del edificio 
10 o¡() de las baterías 
38.400 kg. de alimentos a 3,50 . 
j ornales . . . . . . . . 
Gastos varios . . . . . . . . . 
5 % de interés a un capital de 350.000 

Total. 
Ingresos 

192.000 huevos a 1,50 ptas. unidad . . . 
360 ga llinas vendidas para carne, a 40 pesetas 

unidad. . . . . . . . . . . . 
720 gallinas de segunda puesta, a GO ptas. un ida d. 

Total. 

120.000,00 
3 .750,00 
8.820,00 

134.400,00 
10.000,00 
7.500,00 

17.500,00 

301.970,00 

288.000,00 

14.000,00 
43.200,00 

345. GOO, 00 

Beneficio. . . . . . . . 43.G30,00 pesetas. 
Con las gallinas en baterías el avicultor puede sacar mayor provecho de 

la puesta otoñal, lo que puede representar un importante ingreso. En el 
Cuadro V (pág. 204) está expuesto otro sistema para realizar Jos cálculos de 

,rendimiento, más adaptable a los costos de los piensos, y del valor en venta 
de los huevos producidos. 



------------------------------------~ 
MATERIAL A Vi COLA 1 

1 

Comederos para gallinas, de 2 metros, con pie para 100 ponedoras. 

ESPEC I FICACIONES 

Construcción en chapa de hierro galvanizada. 
Rejilla de alambres gruesos soldados a· la eléctrica. 
Departamento para conchilla y piedrecilas en el comedero. 
Pie independiente de sólida· construcción. 
Resistencia más de 200 kg. de carga. 
Este tipo de comedero se construye también en medidas de 1 y 1,5 m. 

OTROS PROD UC TO S 

Comederos para polluelos. 
Comederos para recría. 

Bebederos para crianza y recría . 
. Bebederos automáticos. 

Ponederos de chapa y tablex. 
Candaditos y anil las. 

Incubadoras. 
Material diverso. 

SOLICITE LISTA DE PRECIOS Y DETALLE DEL MATERIAL 

JOSÉ CONTARINI GASCA 

San Adolfo, 18 Teléfeno 15-71. CÚRDOBA 
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La Clasificación Decimal Zootécnica 
(Continuación) 

lll 

ÍNDICE ALFABÉTICO 

por 

Diego jordano Barea 

fantail 636.596.21 
faringobranquios 639.3.021 
farmacología y Terapéutica 636.089.5 
faverolles 636.545 
fecundación artificial 636.082.453 

artificial en peces. Deso­
vaderos, viveros 
639.3.034.2 

, puesta, jaramugos o ale­
vinos 639.3.034 
y puesta natural de los 
peces. freza 639.3.034.1 

fénix 636.585.7 
fertilidad 636.082.454 
Festuceae 636.086.288 
filatura de capullos 638.273.45 
filogenia 636.082.11 1 
filtros y tamices 637.132.5 
fisiología 636.089.2 
flacherie del gusano de seda 

638.252.4 
flamenca 636.~45.1 
flamencos 639. 127.16 
f léche 636.543 
florentina 636.596.28 
focas 639.13 
folletos 636.04 
forja 682 

formación y composición de las ga­
naderías 636.082 

forrajeras 636.086.28 
leguminosas (otras) 
636.086.39 

forraj es conservados 636.085.52 
ensilados 636.085.52 
secos 636.085.54 
verdes 636.085.5 1 

frailecillos 639.127.32 
francoli na 636.588.21 
franconia 636.431 
freza 639.3.034.1 
frilbacks 636.596.24 
frils 636.596.34 
frío (conservac ión) 664.9 
- (protección) 636.083.61 
Frisia oriental (de) 636.234.3 
frisón-holandés 636.235. 1 
fri sona. Del este y norte de Frisia, 

Eiderstedt, Ditmarsh, Butja­
ding, Zealand 636.331.4 

frisona del este 636.538 
frutos 636.085.56 

- 636.087.4 
- , tallos, hojas, etc., de origen fo-

restal, frescos 636.085.55 
fuina 636.936.33 

-936.33 



fullcaa 
gallina 
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fulicas 639.127 26 
fu ncionamie nto (006) 

G 

gacelas 639.1 11.5 
galactómetro 637.127.614 
galactosa 637.127.1 
Galegeae 636.086.375 
Gales 636.162 
galés, de Gales o Welsh 636.162.9 
gallega 636.462.2 
gallina Barneveld 636.532 

carmeli tana 636.567.2 
castellana 636.561 
catalana del Prat 636.565. 
catalana del Prat blanca 
636.565.3 
catalana del Prat leonada 
636.565.2 
catalana del Prat perdiz 
636.565.4 
común o rústica 636.587.11 y 
636.568 
Conchinchina, Shanghai 
636.585.1 
cornuallesa india o india o 
cornallesa 636.588.14 
Créve-coeur 636.541 
cuello de pavo, cuello desnu­
do 636.588.22 
Chittagong gris 636.585.2 
de Caux 636.543 
de Turingia 636.538 
de java 636.581 .4 
de Westfalia 636.538 
dominicana 636.581.1 
Dumbartonshire 636.528 
española 636.563 
Estaires 636.547 

galli na Estiria 636.536· 
faverolles 636.545 
f énix 636.585.7 
frisona del Este 636.538 
Oournay 636.546 
hamburguesa 636.531 
Houdan 636.542 
japonesa 636.587.15 
jersey azul636.581.2 
la fléche, Le Maus, Caux 
636.543 
Lakenfeld, Barneveld 636.532 
Langshan 636.585.3 
Langschan o langhan 
636.585.3 
Le Mans 636.543 
lebrijana 636.567.5 
Lincolnshire bulp 636.526 
Louhans 636.544 
malaya 636.585.4 
Mantes 636.547 
menorquina 636.562 
paduana o polonesa, Pompa­
dour, polander 636.552 
paraíso 636.565.8 
Pavilly 636.546 
Pavloff 636.571 
Plymouth rock 636.582 
polander 636.552 
polonesa636.552y636.587.13 
Polverara 636.553 
Pompadour 636.552 
rústica 636.587. 11 
Scotch bakies o dumpies 
636.528 
Scotch grays 636.527 
Shanghai 636.585.1 
Sebright (la bantam sólo) 
636.588.13 

• 
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gallina siberiana de tarsos empluma­
dos 636.572 
si n cola, recula, froncolina o 
de Wallikiki 636.588.21 
sultana o turca 636.573 
turca 636.573 
Wallikiki 636.588.21 
Winnebago 636.581.6 
Wyandotte 636.583 
Yokohama blanca 636.585.7 

gall inas alemanas y austríacas 
636.538 
alemanas y holandesas 
636.53 
americanas 636.581 
asiáticas 636.585 
belgas 636.548 
(carne de} 637.547.1 
comunes 636.568 
cucas de Escocia 636.527 
de caperuza roja 636.525 
de otros países 636.58 
de recreo 636.587.12 
de pasatiempo o recreo 
636.587.12 
de plumas rizadas 636.588.4 
desnudas 636.588.24 
enanas 636.587.1 
escocesas grises, cucas de 
Escocia, Scotch grays 636.527 
etíopes 636.588.5 
Dorking 636.521 
escocesas (otras} 636.528 
españolas 636.56 
europeas (otras} 636.57 
francesas y belgas 636.54 
ingleses 636.52 
italianas y mediterráneas en 
general 636.55 

gallinas japonesas ó36.5~5.7 

jumpers, saltadora 636 528 
l<ent 636.523 
moras , negras o etíopes 
b36.588.5 
razas deformadas; anómalas 
en plumaje 636.588.2 
Scotch grays 636.527 
sedosas 636.588.3 
Surrey 636.522 
Sussex 636.522 
va riedades especia les 
636.587 

gallinetas 639.127.17 
gallo de pelea inglés 636.588. 12 

- malayo de pelea 636.588. 15 
gallos de pelea 636.588.1 

- de pelea (otros} 636.588. 19 
Oalloway 636. 1 b2.2 

(vacuno} 636.223.2 
gamellas 637.513.24 
gamos639.1ll.J3 
Ganadería 636 
ganado vacuno y ot ros grandes ru­

miantes 636.2 
vacuno -2 

gangas y otras 639.124 .9 
Oanoideos 639.3.024 
ganso carunculado 636.598.85 

chino 636.598.85 
chino blanco 636.598.85 
chino pardo 636.598.85 
de Sebastopol o rizado 
636.598.7 
de Tolosa 636.598.4 
Emden blanco 636.598.3 
rizado 636.598.7 
Tolouse gris 636.598.4 

gansos (caza) 639.1 27.24 
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gansos Emden 636.598.3 
franceses 63ú.5Q8.4 
italianos 63<>.598.5 

garcetas 639. 127.16 
garduñas, armiflos, martas, turones, 

comadrejas 639. 113.5 
garzas, grullas, cigüeftas fl amencos y 

garcetas 639.127.16 
garras 637.64 
Gascón 636.445 
gascona 636.346.4 
gastos 636.081.7 

de granjas lecheras 637. 117 
gato 636.8 

-8 
- en el arte 636.87 
- en la literatura 636.88 

gatos 636.8 
(razas} 636.81 
salvajes, linces, pequer'ios feli ­
nos 639.113.4 
vagabundos 639. 1.092.2 

gaur (Bos Bibos gaurus) 636.293.42 
gaviotas, golondrinas de mar 

639.127.31 
gaya! (Bos Bibosfrontalis)636.293.4 l 
generalidades zootécnicas ganaderas 

636.0 
Oenélica 636.082.1 1 

aplicada 636.082.1 2 
del sexo 636.082.127 

Genisteae 636.086.372 
Geografía zootécn ica 636.083.9 
germánicos (caballos) 636.143 
gestación 636.082.455 

(diagnóstico} 636.089.82-07 
Oillikins, desnudas 636.588.24 
gimnástica funcional 636.089.3 
Ginecología 636.089.8 

Olauschwein 636.43 1 
glotón (Ou/o luscus) 636.936.7 
Glycina 636.086.34 
golondrinas de mar 639.127.3 1 
Gournay 636.546 
grandes carnívoros 639. 111.7 
granjas 636.081.3 

- lecheras 637.113 
granos 636.086 
grasas 637.5 

- (prensas para) 637.523.32 
grasserie del gusano de seda 

638.252. 1 
grisona 636.449 
groningués 636'.235.2 
grullas 639. 127. 16 
Grypfloea angu/ata 639.4 11 .2 

virginiana 639.4 11 .3 
guanaco (Auc/wnia lwanacus) 

636.296.3 
Guernesey 636.224.4 
guerra (empleo de ani111ales en la) 

636.088.663 
Guinea 636.486 
guisantes 636.087.565 
Gula luscus 636.936.7 
gusano de seda 638.2 

(funciona miento, organiza­
ción del obrador o criadero} 
638.241 

gusanos de seda 638.22 

H 

habas, guisa ntes, lentejas, etc. 
636.087.565 

Hackney 636.142.3 
halcon es 636.081.113 
llalle 636.43 1 

(Continuará.) 
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NOTICIAS 

En Vélez Málaga ha dejado de existir nuestro compañero el Inspector 
Municipal Veterinario D. Juan Carnero Báez, cuya competencia, en una 
dilatada vida profesional y campechana simpatía, hacen su óbito más sen~ 
sible. Al asociarnos al duelo de la familia doliente, enviamos igualmente 
nuestro pésame al prestigioso Colegio Veterinario de Málaga, al que per~ 
tenecía. 

A V 1 S O 
Se recuerda a los Sres. suscriptores de este BOLETIN que, para 

fines administrativos, se sirvan remitirnos las 30 pesetas importe 

de la suscripción por el año próximo de 1953. Participándoles que 

si transcurrido el mes de Enero no las hubiesen hecho efectivas, 

consideraremos no les interesa seguir suscritos y suspenderemos su 
envio. 

LA ADMINISTRACIÓN 

[;; ... rctltju da11/a cflabef 
JUAN DE TORRES (Veterinario) 

Exclusivamente: CASTELLANA NEGRA. 

Diplomas y premios en cuantos concursos de puesta 

participa. 

CABEZAS, 2 2 • TELÉ F'ONO 1389 

TELEGRA F I CA: SAMBEL 

CÓRDOBA 

IN STALACIONES EN 

PORCUNA UAEN) 

TELÉFONO 88 

LA SE LEC C I ÓN MÁS CIENTÍfi CA Y ESMERADA 
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